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Anacreonte: una poética política

Mauricio López Noriega 

El artículo examina algunos fragmentos poéticos de Anacreonte, y conclu-
ye en que este poeta lírico utilizó la figura retórica del énfasis para expresar 
en forma segura sus ideas respecto a los valores griegos, dentro de la corte 
de los tiranos.

This article examines some poetic fragments of Anacreon, and resolves 
that this lyric poet used emphasis, the rhetoric figure, to express securely 
his ideas about Greek values, inside the tyrant’s court.
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Anacreonte: una poética política 

La primera conciencia del yo no se adquiere con la filosofía, 
sino con la poesía como palabra creadora. Esto sucede en 
Grecia, con los líricos: cuando ellos componen sus poemas, 
no sólo repiten los antiguos cantos épicos, sino que producen 
nuevos hallazgos morfológicos, formas desconocidas de la sin-
taxis, ritmos diferentes, que producen una musicalidad distinta 
a la que se genera en el ánimo del oyente con los hexámetros 
épicos. A partir de la personalidad individual de cada poeta, 
es posible pensar en la transmisión de una ética determinada 
mediante los contenidos de su poesía.1 La conciencia del lírico 
arcaico se configura porque pertenece a una comunidad, y esta 
idea de identidad compartida permite al poeta influir de forma 
directa sobre el ∑yow común que modelará paulatinamente la 
conciencia del hombre griego.

A pesar de que sólo se hayan conservado, como hermosos 
reflejos, algunos fragmentos de todos los líricos antiguos, po-

1 “La poesía oral, con su cántico y recitación rítmicos, se vuelve el medio prima-
rio de la educación y de la cohesión social. El objetivo del poeta lírico arcaico, en 
Grecia, no era presentar ante su público el flujo espontáneo de una emoción pode-
rosa, reflexionada en la tranquilidad, sino proporcionarle entretenimiento así como 
paradigmas de conducta personal, las formas de la norma y de su desviación, de la 
excelencia, éretÆ, y de la falta de adecuación a ella […]. Su tarea era, en breve, la 
integración del individuo a la colectividad”, Miller 1994, 5-6; cursivas mías.
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demos, sin embargo, rastrear esa conciencia que habrá de con-
figurar la ética griega. Como afirma Rubén Bonifaz Nuño:

 
los fragmentos componen una fuente deslumbrante de placer y 
de conocimiento, de conciencia, de dignidad, de estímulos del 
orgullo humano; sus temas fundamentales: la ciudad, el com-
bate, el amor, la embriaguez del vino y el canto, acaso sean po-
derosos a explicar el terrible viento de juventud que la recorre 
y la anima. […] El poeta, como hombre, se cumple básicamen-
te por ser parte de la ciudad; sitio y raíz de solidaridad, la ciu-
dad es ámbito de amor sensual y de la fraternal comunicación 
[…] Dentro de la ciudad […] el poeta pretende las alegrías del 
amor; disfruta del vino y la poesía como bienes comunitarios.2

Ahora bien, en Occidente, los comienzos de la poética3 
como reflexión sistemática pueden situarse en Aristóteles. En 
sus obras, el estagirita dejó establecida la fórmula que, al in-
cluir tanto al texto como a su contexto, permite comprender 
una obra a cabalidad. En cuanto a la importancia del contexto, 
afirma: “Para ver si está bien o no lo que uno ha dicho o hecho, 
no sólo se ha de atender a lo dicho o hecho, mirando si es ele-
vado o ruin, sino también al que lo hace o dice, a quién, cuándo, 
cómo y por qué motivo, por ejemplo, para conseguir un mayor 
bien o evitar un mal mayor”.4 Se podría decir que el contexto es 
la atmósfera dentro de la cual el texto se produce; en términos 
de Sloterdijk,5 una microesfera, una burbuja, que contiene los 
datos culturales que incidieron en la escritura. En la conciencia 

2 Bonifaz Nuño 1988, 9.
3 Todorov (en Ducrot 1987, 98) afirma que el término “poética” puede designar 

tanto una teoría interna de la literatura, como la elección hecha por un autor entre 
todas las posibilidades.

4 Arist., Po., 1461 a 4-9: Per‹ d¢ toË kal«w µ mØ kal«w µ e‡rhtai µ tini 
p°praktai, oÈ mÒnon skept°on efiw aÈtÚ tÚ pepragm°non µ efirhm°non bl°ponta 
efi spouda›on µ faËlon, éllå ka‹ efiw tÚn prãttonta µ l°gonta, prÚw ˘n µ ˜te µ 
˜tƒ µ o ßneken, oÂon µ me¤zonow égayoË, ·na g°nhtai, µ me¤zonow kakoË, ·na 
épog°nhtai.

5 Sloterdijk 2003, passim.
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de cada escritor, sea poeta épico o lírico, sea trágico, filósofo o 
historiador, existe ciertamente una intención que guía su discur-
so; ésta debe ser tomada en cuenta en tanto que una parte sig-
nificativa del propósito comunicativo se transmite mediante las 
estructuras internas del texto, elegidas sin inocencia y con una 
dirección determinada a priori, “pues no basta el tener las cosas 
que hay que decir, sino que es necesidad también cómo hay que 
decirlas; y muchas cosas contribuyen a que el discurso aparezca 
de cierto modo”.6

El contexto en que aparece la poesía lírica es la tiranía. No 
pocos de los poetas líricos vivieron y crearon bajo regímenes ti-
ránicos; es importante recordar que, en efecto, desde el siglo vii 
hasta el iv a. C., los tiranos griegos promovieron la cultura en 
general y la poesía en particular; como afirma Jaeger: 

Así como los atenienses de las últimas décadas anteriores a 
Maratón se adornaban con perfumados vestidos jonios y pren-
dían cigarras de oro en sus magníficas cabelleras, así adorna-
ban la ciudad de Atenas las esculturas y las armoniosas poe-
sías de los jonios y los peloponesios en la corte de los tiranos. 
Llenó [sc. la cultura de estos hombres: Anacreonte, Simónides, 
Íbico, Lasos, Pratinas] el aire con todos los gérmenes artísticos 
y con la riqueza de pensamiento de todas las estirpes griegas y 
creó así la atmósfera en que pudieron desarrollarse los grandes 
poetas áticos para orientar el genio de su pueblo en la hora de 
su destino.7

6 Arist., Rh., 1403b 15-17: oÈ går épÒxrh tÚ ¶xein ì de› l°gein, éllÉ énãgkh 
ka‹ taËta …w de› efipe›n, ka‹ sumbãlletai pollå prÚw tÚ fan∞nai poiÒn tina tÚn 
lÒgon.

7 Jaeger 1967, 220. Más específicamente se expresa Gil 1985, 35-36: “Las tira-
nías, por lo general, fueron fomentadoras entusiastas de las bellas artes y de la litera-
tura en todas sus manifestaciones, inclusive la filosofía. Los nombres de los tiranos, 
sobre todo de los que vivieron en cortes fastuosas, se nos presentan siempre unidos 
a los de eximios poetas, o asociados a la institución de fiestas religiosas de hondas 
repercusiones en el desarrollo de las letras. A los tiranos les interesaba de algún modo 
justificar su poder, adquirido por procedimientos ilegales, y por ello pretendían bus-
carle una sanción divina y humana, ganándose el favor de los dioses con donativos 
espléndidos a sus santuarios y el establecimiento de nuevos cultos, y el de los hombres 
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Anacreonte estuvo al servicio de tres tiranos: Polícrates de 
Samos, Pisístrato e Hiparco de Atenas,8 y produjo su poesía en 
las cortes de éstos, en el ámbito del simposio, ese espacio par-
ticular en el cual se comía, se bebía y se escuchaba a los poetas 
‘cantar’ sus composiciones. Así pues, siguiendo a Aristóteles, 
Anacreonte debió desarrollar una poética imbuida de la at-
mósfera del simposio. No es novedad afirmar que, mediante su 
poesía, los líricos griegos arcaicos incidieron con fuerza en la 
generación de una paideia nueva; ellos percibían una realidad 
diferente, con horizontes inéditos de comportamiento social, 
político y ético para un tiempo con exigencias y fines distintos 
a los que tenía la comunidad aristocrática. Anacreonte, en par-
ticular, creó una poética para la transición entre dos mundos y, 
con ello, participó en la configuración de una nueva sociedad 
griega; en su poesía, se pasa de la tiranía a la democracia, de 

con el fomento de las fuentes de riqueza, el impulso a las obras públicas y el mece-
nazgo generoso de las artes y las letras. Por primera vez en la historia de Occidente 
el Estado se percata de la enorme fuerza propagandística que hay en una literatura 
hábilmente dirigida, y también de los peligros inherentes a su falta de control”. Aris-
tóteles da un ejemplo de lo que sucedió en Atenas, donde “administraba Pisístra-
to, como queda dicho, moderadamente las cosas de la ciudad, y más como ciudada-
no que como tirano; pues además de ser caritativo y suave e indulgente con los que 
habían faltado, a los pobres les prestaba dinero para sus trabajos, de manera que se 
pudieran sostener como labradores. [...] Aparte de que a la multitud no la molestaba 
en nada con su poder, siempre proporcionó a ésta paz y guardaba la tranquilidad; por 
eso había muchos dichos sobre que la tiranía de Pisístrato era la edad de Cronos [i. e., 
la edad de oro]” (Ath., XVI, 1-2: di≈ikei dÉ ı Peis¤stratow, Àsper e‡rhtai, tå 
per‹ tØn pÒlin metr¤vw  ka‹ mçllon politik«w µ turannik«w: ¶n te går to›w êl- 
loiw filãnyrvpow ∑n ka‹ pròow ka‹ to›w èmartãnousi suggnvmonikÒw, ka‹ dØ 
ka‹ to›w épÒroiw proedãneize xrÆmata prÚw tåw §rgas¤aw, Àste diatr°fesyai 
gevrgoËntaw. [...] XVI, 7: oÈden d¢ tÚ pl∞yow oÈdÉ §n to›w êlloiw par<hn>≈xlei 
katå tØn érxÆn, éllÉ afie‹ pareskeÊazen efirÆnhn ka‹ §tÆrei tØn ≤sux¤an: diÚ 
ka‹ pollå kl°[a §]yr[Êllo]un …w ≤ Peisitrãtou turann¤w ı §p‹ KrÒnou b¤ow 
e‡h). 

8 Como lo muestra Claudio Eliano, al referirse al tirano de Samos: “Polícrates 
de Samos amó las artes, y honró y favoreció a Anacreonte de Teos, deleitado tanto 
por el hombre como por su poesía” (Ael. V. H., 9. 4: Polukrãthw ı Sãmiow §n 
MoÊsaiw ∑n ka‹ ÉAnakr°onta §t¤ma tÚn TÆÛon ka‹ diå spoud∞w ∑ge ka‹ ¶xairen 
aÈt“ ka‹ to›w §ke¤nou m°lesin). En cuanto a Hiparco, éste “envió una nave de cin-
cuenta remos para conducir a Anacreonte de Teos hacia Atenas” (Plat., Hipparch, 
228bc: ka‹ §pÉ ÉAnakr°onta tÚn TÆÛon penthkÒntoron ste¤law §kÒmisen efiw tØn 
pÒlin). Cf. Arist. Ath. Pol., 18, Ael. V. H., 8. 2.
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la borrachera sin límite a la moderación y disfrute en el simpo-
sio, del héroe guerrero al poeta que vive para el amor. 

Es frecuente asociar el nombre de Anacreonte con un es-
pacio festivo, pletórico de vino, alegría y amor; esto, sin ser 
falso, representa sólo parte de su poética. Probablemente esa 
asociación se deba a la influencia posterior de las llamadas 
Anacreónticas, muy celebradas desde la antigüedad, pero en 
las cuales no necesariamente se percibe con nitidez el espíri-
tu del lírico de Teos, sino sólo un simulacro, una imitación.9 
Ciertamente, las formas de la convivencia simposíaca permi-
tían el tono juguetón, erótico e inclusive picante, ya que en es-
tos banquetes no se encuentran mujeres de alto rango social, 
sino hetairas, flautistas, danzarinas, que entretenían las tertu-
lias de los convites.

Sin embargo, debe señalarse el riesgo que corrían los poe-
tas cuando su actividad se vinculaba con cierto compromiso 
político. Es indudable que Anacreonte, en más de una ocasión, 
buscó transmitir algún mensaje que no iba a ser bien recibi-
do por el tirano. Por la simbiosis sui generis que se establecía 
entre el poeta lírico y el tirano, era necesario que el poeta uti-
lizara una estrategia que permitiera decir sin decir, de tal for-
ma que ni su persona ni su actividad se vieran comprometidas 
y que, al mismo tiempo, el mensaje pudiera ser recibido para 
que la intención del poeta se cumpliera.

Sin duda, mérito del poeta era referirse a lo que deseara 
guardando la mesura y delicadeza necesarias por temor a rom-
per el delicado equilibrio entre el poeta, el tirano y el público. 
Los temas preponderantes en la lírica de Anacreonte, el amor 
y el vino, la guerra y la vejez, se prestaban a un sinnúmero de 
matices para insinuar la realidad, para hacer perífrasis de co-
sas y personas. En la corte de los tiranos existía una discreción 

9 Rosenmeyer (1987) acierta al desarrollar la hipótesis de que esta colección de 
poemas se inscribe en una poética de la mímesis que apenas consigue reflejar o repro-
ducir la forma en que Anacreonte manejó su temática, pero que de ninguna manera 
logra imitar la estrategia empleada por el poeta.
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respetuosa y depurada, la cual no permitía hablar abiertamente 
sin peligro, ni de la persona del tirano en particular, ni de los 
participantes o de los temas que se consideraban poco apro-
piados.

Por ello, el poeta debía valerse de los recursos necesarios 
que dominaba como profesional de la palabra o maestro de la 
verdad.10 Uno en particular, sin duda de los más importantes, 
era el llamado énfasis, tropo de pensamiento que consiste en 
expresar indirectamente lo deseado; mediante ese recurso, no 
se ponía en riesgo ni el ambiente del simposio ni el sentido 
que se buscaba otorgar ni, a fin de cuentas, la integridad del 
poeta. El énfasis se emplea “cuando el orador quiere expresar 
algo determinado, pero no puede o no quiere en vista de las 
circunstancias. Por ello se limita a una alusión, tras de la que el 
público debe buscar y encontrar la verdadera significación”.11 
El poeta comienza a apostar en un juego arriesgado: decir sin 
ser descubierto; permitir al oyente interpretar las palabras y 
otorgarles el significado conveniente; desdoblar las expresio-
nes para que, con cierta astucia o malicia, el que escucha la 
composición descubra el verdadero sentido del poema.

Si se leen los poemas del lírico tomando en consideración la 
relación entre el poeta, el tirano y el público, así como la inten-

10 Para el poeta arcaico como maestro de verdad, cf. Detienne 1981, en particu-
lar el capítulo ii.

11 Lausberg 1967, 298. Junto con la alegoría, la ironía, la sinécdoque y la hipér-
bole, el énfasis pertenece a las figurae per immutationem, que son tropos de pen-
samiento: tropus est verbi vel sermonis a propria significatione in aliam cum virtute 
mutatio (Quint., 8, 6, 1). “El énfasis de pensamiento es la expresión indirecta de 
un contenido conceptual más exacto mediante la comunicación de un pensamiento 
inexacto, y aparentemente, innocuo” (ibid., 295). La forma de utilización de dicho 
recurso “consiste en el empleo de una palabra de exiguo contenido habitual (y de 
amplia extensión significativa) para designación de un contenido significativo ma-
yor (más preciso) (y de menor extensión significativa). El énfasis […] es, pues, 
una inexactitud elocutiva encubridora que mediante el contexto (del lenguaje o de 
la situación) y mediante los medios de la pronuntiatio descubre su voluntas de de-
signación más exacta”, ibid., 80. Cf. Quint., 8, 3, 83: vicina praedictae sed amplior 
virtus est ¶mfasiw, altiorem praebens intellectum quam quem verba per se ipsa de-
clarant; eius duae sunt species: altera quae plus significat quam dicit, altera quae 
etiam id quod non dicit.
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ción interpretativa que el poeta quiso imprimir a sus composi-
ciones, se podría concluir que Anacreonte se sirve de todos los 
recursos posibles, en particular del énfasis, para establecer una 
serie de valores a partir de un lenguaje de transición, que impac-
tarán en la axiología y la estética del siglo v a. C. Así, la verdad 
se afirma mediante su simulacro, texto dentro de otro texto, y 
el pensamiento, la intención del poeta se disfraza con su len-
guaje: un aguijón envuelto en una ofrenda.

En lo que se conserva de la poesía de Anacreonte no han de 
esperarse muchas referencias a la guerra ni tampoco directa-
mente a la política, pues resulta evidente que las condiciones 
del poeta no eran propicias para dichos contenidos; la temática 
predilecta del lírico transitó por otros derroteros: Anacreonte 
no era un Calino ni un Tirteo ni un Mimnermo. Anacreonte sa-
bía que su poesía debía situarse en el centro del banquete; de él 
dependía que la atmósfera simposíaca fuera placentera y no ten-
sa o chocante; además, el poeta debía saber lo que quería su pú-
blico, y su preocupación, más allá de su poética, estribaba en 
la correcta comprensión de los asistentes al banquete.12 Aun 
así, como miembro temporal de la corte del tirano, algunos 
fragmentos suyos tienen relación con el ejercicio del poder y 
con la confrontación bélica, aunque en la mayoría de los casos 
trata esos temas de manera indirecta. Tampoco es gran sorpre-
sa: los datos biográficos claramente muestran la experiencia 
personal de Anacreonte en estos rubros, como se aprecia en 
este verso: “a mi sufrida patria contemplaré”.13 

Analicemos algunos fragmentos de este tipo:

12 “El poeta arcaico no se planteaba el problema de la unidad orgánica de la 
composición. La finalidad práctica de la performance le imponía de vez en cuando 
una adaptación del canto, en la forma y el contenido, a las exigencias concretas de 
la ocasión y a los requerimientos de quien había efectuado el encargo y del audi-
torio” (Gentili 1996, 104). “El poema era inseparable de su representación. En la 
Grecia arcaica, así como en las representaciones rapsódicas, de simposio y de cul-
to, el texto era más un acontecimiento que un artefacto” (Miller 1994, 8).

13 Fr. 187: afinopãyhn patr¤dÉ §pÒcomai.



58

Me lamento por ti, Aristoclides, de mis bravos amigos el primero:
pues tu juventud aniquilaste, guardando a la patria de la esclavitud.14

Lo primero que resalta aquí es el lamento del poeta porque 
Aristoclides, el más bravo entre sus amigos, ha aniquilado su 
juventud por una razón suficientemente importante: la defensa 
de la libertad de su patria, seguramente Abdera, en Tracia; es 
la expresión de un “dolor viril, de una profunda emoción”:15 
no el llanto, no el balbuciente desgarro del énandrÒw, sino el 
dolor asumido derivado de la acción heroica; es un reconoci-
miento, una alabanza por quien ha muerto en batalla. Hay que 
señalar la importancia de los dos conceptos fundamentales: la 
libertad, pues para el hombre griego nada existía peor que  
la esclavitud, y la ciudad, pues en la cosmovisión de la época 
el centro es la polis: los dioses son veleidosos; la juventud está 
sentenciada por el tiempo; en cambio, la ciudad permanece, 
otorga identidad a cada uno de sus habitantes. Por otro lado, se 
destaca también el sufrimiento por la pérdida insoportable de 
la juventud; la mayor parte de la lírica griega arcaica hace én-
fasis en el horror hacia la vejez: la pasión del amor, la alegría 
del vino y aun el valor en la guerra merecen vivirse sólo en la 
juventud, pues, al llegar la vejez, todas las cosas se vuelven 
apenas tolerables.

Semejante es el fragmento siguiente:

Muerto por Abdera, al fortísimo Agatón,
	 ya al pie de la pira, plañió la ciudad entera:
a ningún joven semejante segó Ares, amante
	 de sangre, en el remolino de la batalla abominable.16

14 Fr. 75: ÉAlk¤mvn sÉ, »ristokle¤dh, pr«ton ofikt¤rv f¤lvn: / �le-
saw dÉ ¥bhn émÊnvn patr¤dow doulh˝hn.

15 Gentili 1958, xii.
16 Fr. 191: ÉAbdÆrvn proyanÒnta tÚn afinob¤hn ÉAgãyvna / pçsÉ §p‹ 

purkaÛ∞w ¥dÉ §bÒhse pÒliw: / oÎ tina går toiÒnde n°vn ı fila¤matow ÖArhw /  
±nãrisen stuger∞w §n strofãliggi mãxhw. Llama la atención el epíteto de Ares: 
ı fila¤matow ÖArhw, el cual, según Gentili (1958, 101) hic primum inuenitur (cf. 
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Es significativo que la ciudad entera haya llorado al fortísi-
mo muchacho. De nuevo, Abdera y, de nuevo, un joven muer-
to en la flor de la vida.

La postura del poeta ante la guerra surge de una conciencia 
política, la cual incluye la relación con los tiranos, las caracte-
rísticas que reconoce en el soldado, en los pueblos, y un crisol 
de sentimientos tan dispares como el dolor, la admiración, la 
melancolía, y una suerte de necesidad y destino.17 Prefigura 
la idea aristotélica del ciudadano como animal político en el 
sentido de que el hecho mismo de convivir en sociedad genera 
una conciencia que se llamará política y que será parte confi-
gurativa de la próxima idea de hombre griego.

Su preocupación por los avatares de la política se manifiesta 
en otro verso: “y los sediciosos por toda la isla, Megistes, / go-
biernan la ciudad sagrada”.18 Probablemente, Anacreonte hace 
referencia a la revuelta que Cambises planeaba contra Polícra-
tes, como se puede leer en Heródoto (III, 44-45); lo interesante 
del fragmento es el giro que la palabra muyi∞tai toma: no se 
refiere a mËyow (como cuento, fabulación o historia), sino más 
bien a aquellos que hablan y se confabulan contra alguien, en 
este caso, contra el tirano. Lo destaca un testimonio: “revuelta, 
ahora, rebelión”,19 y así lo confirma el mencionado pasaje de 
Heródoto, donde el historiador refiere que el tirano eligió a los 
ciudadanos de quienes sospechaba una revuelta, y los envió a 
Cambises, en cuarenta trirremes, con la indicación de que no 
fueran enviados de vuelta a Samos.

A., Sept., 45: ÖArh tÉ ÉEnu∆ ka‹ fila¤maton FÒbon; [y han jurado los siete jefes] 
“por Ares y Enio, y por el Miedo, amante de sangre”).

17 Sobre esto último, véase el fr. 114: ésÆmvn Íp¢r •rmãtvn foreËmai, “sobre 
inadvertidos escollos soy llevado”, que parece aludir a las dificultades e incerti-
dumbre que presenta la vida política, y, sobre todo, a la característica sorpresiva de 
tales circunstancias: êsÆmow es lo desconocido, lo inadvertido. Alceo presenta una 
metáfora parecida en el fr. 15, 6 D.

18 Fr. 21: muyi∞tai dÉ énå n∞son, <Œ> Megist∞, / di°pousin flrÚn êstu.
19 Schol. Hom. V f 71: nËn t∞w stãsevw.
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La inclinación simposíaca y erótica de Anacreonte no le im-
pide lamentarse por la “guerra lacrimosa”.20 Cuando la mu-
ralla de su ciudad natal, Teos, es destruida por los persas, él 
guarda triste testimonio del hecho mediante una bella metáfo-
ra en la cual compara a la muralla de la ciudad, te›xow,21 con 
una corona, una guirnalda, st°fanow: “pero ahora la corona 
de la ciudad ha sido destruida”.22

En otro sitio, el poeta revela justamente una actitud equili-
brada frente a la vida de la polis: “y de nuevo, con los ciuda-
danos, / ni recio soy ni débil”.23 Resulta muy probable que el 
poeta esté hablando como si fuera la voz de Polícrates, “ex-
presión sincera de una urbana y refinada reserva no ajena al 
espíritu y a la forma de la culta sociedad del tirano”.24 Este 
último fragmento sintetiza, creo, la relación entre el tirano y el 
poeta: personas que, si bien  coinciden en ciertos valores (en 
este caso, el comportamiento adecuado con los ciudadanos), 
difieren en la forma de ejercicio del poder; de cualquier mane-
ra, el poeta lucha por cierta independencia en su canto: 

yo ni de Amaltíe
querría el cuerno, ni años

20 Así la llama en el fr. 109, dakruÒessãn [...] afixmÆn. Comenta Matteuzzi 
1992, 390: “la renuncia a la guerra civil (que inervaba, por ejemplo, la produc-
ción de Solón y de Alceo) y el papel enteramente marginal reservado al compromi- 
so político de parte de quien vivía entonces establemente en la cercanía o incluso 
en la corte de los tiranos (es precisamente el caso de Anacreonte, o de Íbico) no 
sólo conducen al repudio declarado y a veces polémico de la guerra y de la violen-
cia como motivos del canto, sino que dan razón, entre otras cosas, del ajuste a un 
ámbito erótico de imágenes ‘originalmente acuñadas para su empleo en un contex-
to político’”.

21 El término se refiere a la muralla, pero implica la inclusión de los propios 
ciudadanos que, desde esa muralla, oponen resistencia al ataque.

22 Fr. 100: nËn dÉ épÚ m¢n pÒlevw st°fanow ˆlvlen. La tmesis épÚ / ˆlvlen 
otorga mayor gravedad al verbo simple ˆllumi y es, en este sentido, un refuerzo de 
la nostalgia.

23 Fr. 9: oÈ dhÔtÉ ¶mpedÒw efimi / oÈdÉ ésto›si proshnÆw.
24 Gentili 1958, xi-xii. Baráibar (s/f, 2) expresa la misma idea en forma diferen-

te, quizá excesiva: “Anacreonte [...] templó con su benéfica influencia el carácter 
violento del tirano”.
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ciento cincuenta
sobre Tartesos reinar.25

Podría decirse que estos versos expresan la postura del poe-
ta dentro de la corte: el cuerno de Amaltea, nodriza de Zeus, 
representa la prosperidad y la abundancia, pero también una 
forma sutil de esclavitud: la del dinero; el rechazo del cuerno 
indica su abierto desprecio a las riquezas, que se une al des-
precio del poder. Aparece también, no tan claramente, el mie-
do a la senectud, ya que era conocida la mítica longevidad de 
Argantonio, rey de Tartesos (Hdt., I, 163). Así, el poeta esta-
blece de manera indirecta una diferencia entre su persona y su 
actividad, y la del tirano, y quizá una cierta complacencia en 
señalar la intemporalidad de su arte, frente a las vicisitudes a 
las cuales está sujeta la suerte del déspota.

La forma en que disfraza su pensamiento aparece con nitidez 
en el siguiente fragmento:

 
también la cabellera que su delicado
cuello cubría.

pero ahora tú estás calvo
mientras ella, luego de caer en manos
miserables, toda entera	
al negro polvo descendió,

infortunadamente por el golpe del hierro
habiendo caído; y yo por los dolores
estoy atormentado. ¿Pues qué haría uno
que nada ha logrado en favor de Tracia?26	

25 Fr. 4: §g≈ tÉ ín oÎtÉ ÉAmaly¤hw / boulo¤mhn k°raw oÎtÉ ¶tea / pentÆkontã 
te kékatÒn / TarthssoË basileËsai, versos que evocan a Arquíloco (XIX, 1-3), y 
posteriormente son retomados por alguno de los autores anónimos en la Anacreóntica 
8 (Campbell 1988).

26 Fr. 71: ka‹ k[Òmh]w, ¥ toi katÉ èbrÒn / §sk¤a[z]en aÈx°na. / nËn d¢ dØ sÁ 
m¢n stolokrÒw, / ≤ dÉ §w aÈxmhråw pesoËsa / xe›raw éyrÒh m°lainan / §w kÒnin 
katerrÊh / tlhmÒn[v]w tomª sidÆrou / peripeso[Ë]sÉ.  §g∆ dÉ ês˙si / te¤romai: 
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El poema acepta dos lecturas. En la primera, el poeta opone 
juegos y cantos a los regalos de oro y plata que el tirano destina 
a su amado efebo;27 como consecuencia, sobreviene a Polícrates 
un feroz rapto de celos, a causa del cual ordena que se le corte 
a Esmerdíes su cabellera, símbolo y atributo de belleza en los 
muchachos griegos. La otra lectura tendría claros tintes políti-
cos: la ciudad, presumiblemente Abdera, se encuentra ahora en 
manos miserables, y desciende al negro polvo de la opresión y 
la impotencia; esto sucedió mediante la fuerza, por el golpe del 
hierro, tomª sidÆrou, lo que puede referirse tanto a las armas 
que derrumban la muralla de la ciudad, como a la navaja que 
cortó la cabellera. El poeta, otrora un joven de hermosos ca-
bellos, es ya un hombre calvo, stolokrÒw; esta palabra puede 
consentir también los significados de ‘segado’, ‘trasquilado’, 
así como los de ‘cercenado’ o ‘mutilado’; esas acepciones in-
dicarían que el poeta no puede tomar una acción significati-
va en defensa de su ciudad, por lo cual se debate atormentado 
por el dolor. Los monosílabos del verso 3 parecen expresar esa 

t¤ gãr tiw ¶rj˙ / mhdÉ Íp¢r Yrπkhw tux≈n; para la reconstrucción del fragmento 
y las distintas apreciaciones, en particular del verso 10, cf. Gentili 1996, 206-213. 
Según Evans 1963, 24, en la interpretación del fragmento debe leerse [Y]r.h[¤]khw 
como el nombre de una mujer, quien “imaginada como una mujer joven, ha corta-
do el cabello de su primogénito, Esmerdíes, quien era un tracio, y ahora la mujer 
llora cuando el trabajo está terminado, como llora una joven madre cuando corta 
los rizos infantiles de su hijo”; por ello, deduce que “Anacreonte evitó toda crítica 
contra Polícrates cuando escribió sobre la pérdida del cabello de Esmerdíes, y más 
bien culpó al mismo Esmerdíes […] no hay crítica contra el tirano en esto”; como 
se verá, no coincido con esta interpretación. El fr. 26: “y quitaste la irreprochable 
flor de tu delicada cabellera” [ép°keiraw dÉ èpal∞w kÒmhw êmvmon ênyow] podría 
iluminar este fragmento político, si se entiende la abundancia de cabello como una 
‘flor’, a manera de corola que, al ser deshojada (cortada, rapada), perdiese su irre-
prochable belleza. Así parece justificarlo otro fragmento más, el 89: “A Estratis, el 
perfumista, pregunté si llevará larga cabellera” [TÚn muropoiÚn ±rÒmhn Strãttin 
efi komÆsei]: llevar el pelo largo podría interpretarse como símbolo de hermosura 
y lujo, dado que el verbo komãv conlleva también la idea del orgullo; “una larga 
cabellera” podría ser equivalente, en la guerra del amor, a los elegantes cascos con 
cimera de los poderosos guerreros épicos; incluso las diosas llevan larga cabellera: 
“las hijas de Zeus, de hermosa cabellera…” [kall¤komoi koËrai DiÚw] (fr. 92); y 
también: “agitando tu floreciente cabellera” […rikØn siÒnta xa¤thn] (fr. 81).

27 Esmerdíes, el tracio, a quien Anacreonte dedicó muchos versos (cf. Máx. de 
Tiro, XXI, 1, 243 Hob., y Antíp. de Sidón, A.P., VII, 27).
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ambigüedad, como si el poeta balbuceara justo antes de pro-
nuciar stolokrÒw, y establecen inclusive una franca oposición 
con la suavidad de los versos precedentes, pues èbrÒw siem-
pre implica algo amoroso en el lírico de Teos, y la tmesis katÉ/ 
§sk¤a[z]en alarga la acción de sombrear, de cubrir el cuello, lo 
que remite al erótico juego de luces y sombras del cabello que 
se mueve sobre la piel. Finalmente, hay que notar que el ver- 
so 10 puede leerse tanto “en defensa de una cabellera de Tracia” 
como “en favor de Tracia”. Por lo demás, este verso termina con 
la ironía característica de los cierres de poema en Anacreonte. 
En definitiva, una lectura política del texto admite también la 
referencia autobiográfica, y, por ende, la necesidad del énfa-
sis, del disfraz, debido a que, si bien la ciudad del poeta había 
caído en manos de los persas, las ciudades griegas cayeron en 
manos de los tiranos.

En el siguiente fragmento, donde aparentemente no hay alu-
sión política alguna, se pueden encontrar, mediante un atento 
análisis, ciertas consideraciones políticas:

De rodillas te imploro, flechadora de ciervos, 
rubia hija de Zeus, Ártemis,
			   señora de agrestes animales,
la que ahora, en alguna parte, 
sobre los remolinos del Leteo miras	
la ciudad de hombres de corazón intrépido,
gozosa, pues no pastoreas
			   ciudadanos indómitos.28

Lo primero que salta a la vista es que la diosa, caracteri-
zada como cazadora (§lafhbÒle) y señora de fieras (égr¤vn 
/ d°spoinÉ yhr«n), sorpresivamente se transforma en protecto-

28 Fr. 1: GounoËma¤ sÉ §lafhbÒle, / janyØ pa› DiÒw, égr¤vn / d°spoinÉ ÖArte-
mi yhr«n, / ¥ kou nËn §p‹ Lhya¤ou / d¤n˙si yrasukard¤vn / éndr«n §skatoròw 
pÒlin / xa¤rousÉ: oÈ går énhm°rouw / poima¤neiw poliÆtaw. El poema no está 
completo, como señala Gentili en su edición (1958, 4): non integrum carmen, sed 
partem priorem esse carminis demonstravit Kehrhahn, probat Meyer; tal vez falta-
ría un eÈxÆ final.
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ra de la polis de los hombres de corazón intrépido y en pas-
tora de ciudadanos indómitos. ¿Cómo es que se produjo este 
cambio singular? Según Dawson, sería a consecuencia de que 
Ártemis había bebido de las aguas del Leteo, célebre río del 
inframundo que borra toda memoria, aunque el poeta no hace 
mención explícita de ese acto.29 Más bien puede pensarse que 
la diosa es Artemisa Leucofronia, quien era venerada cerca de 
Magnesia, ciudad bajo el dominio del persa Oretes; el adjetivo 
énhm°rouw, es decir, no domesticados, salvajes, referido a los 
ciudadanos, poliÆtaw, destaca el hecho de que los magnesios, 
aun sin ser griegos, no se consideraban bárbaros, pues tenían 
tradiciones civiles y religiosas griegas. Parece ser que Polí-
crates de Samos y el tirano de Magnesia pensaban aliarse; es 
posible que Anacreonte, sabiéndolo, aluda a ello al decir sim-
plemente que la diosa “mira […] gozosa” (§skatoròw […] 
xa¤rousÉ), como si diese su visto bueno a la alianza entre los 
déspotas. Bonanno va más allá y establece una similitud entre 
la oposición égr¤vn d°spoina yhr«n y oÈ énhm°rouw, y una 
paide¤a para el animal político, gregario, como las abejas, las 
avispas y las hormigas (Phaed. 81e-82b), para concluir que 

quizá el ‘mensaje’ del poeta —a la nueva (cf. nËn) organiza-
ción citadina de Magnesia— quería ser un auspicio cautivador 
de la integración de una comunidad ‘bárbara’ (no griega) en 
una comunidad ‘civil’ griega. Un auspicio que sólo podía ex-
presarse por una vía ‘diplomática’, mediante alusiones tan suti-
les que parecerían incluso burlonas, legitimadas, en todo caso, 
por la imagen de una d°spoina yhr«n ya helenizada, más aún, 
de una ÖArtemiw helénica, no incontrovertible como la asiática 
‘de muchos senos’, sino, ambiguamente, ‘salvaje’ y ‘civil’.30

29 Dawson 1966, 71: “‘Puede ser que incluso Lhya¤ou tenga alguna connota-
ción: en este banco del río, ella bien pudo olvidar el pasado para convertirse en la 
pastora de un rebaño tranquilo”.

30 Bonanno 1983, 27. Claro que concluye también de forma sorpresiva, “ana-
creóntica”, al afirmar que la hija de Zeus se encuentra, así, justamente satisfecha, 
sonriente, pero la sonrisa parece ser la del poeta más que la de la diosa.
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Hay también un pequeño fragmento que levantó cierta 
polémica debido a que su interpretación es sumamente disí- 
mil: “y lejos de ella escapo yo, como el cuco”.31 El cuco es un 
pájaro primaveral del tamaño de un halcón, y, al parecer, un ave 
muy cobarde (µ ˆrneon deilÒtaton). El problema de la inter-
pretación está en el “lejos de ella” (épÉ aÈt∞w); Gentili, junto 
con Wilamowitz y Diehl, piensan que se refiere a una mujer; 
Bergk y Farnell, que se trata de la batalla; finalmente, la últi-
ma hipótesis, la de Ippolito, apunta a que aÈt∞w en realidad se 
refiera a pÒlevw, es decir, a la ciudad de Teos, lugar de naci-
miento del poeta.32 La hermenéutica de Ippolito, aunque bien 
argumentada, descansa en la interpretación de un §g∆ eviden-
temente autobiográfico, lo cual es tan sólo una posibilidad.33 
En la interpretación de Bergk y Farnell, se destaca que el es-
píritu del poeta está lejos de los placeres marciales, aunque no 
deja de admirar a quienes hacen frente al enemigo en la bata-
lla: prefiere, sin duda, alejarse de la guerra, y, para expresar 
esto, utiliza un símil tomado de la naturaleza, como en otros 
fragmentos.34 Ahora bien, si se aceptara la primera interpre-
tación, es decir, que aÈt∞w se refiriera a una mujer, como ar-
gumenta Luzzatto,35 la conexión con otro fragmento resulta 

31 Fr. 105: §g∆ dÉ épÉ aÈt∞v feÊgv Àste kÒkkuj.
32 Para la discusión sobre este fragmento, incluidas las referencias a Gentili, 

Wilamowitz, Diehl, Bergk y Farnell, cf. Ippolito 1989, Joyal 1990 y Luzzato 1990.
33 Así, podría entenderse que “Anacreonte quiso subrayar sus sentimientos de 

tristeza, de amargura y de dolor al huir voluntariamente de Teos hacia Abdera, 
cuando su pÒliw fue conquistada por los persas […] El poeta se compara a un cuco 
para aludir a su búsqueda de otro “lugar” donde pudiese continuar su quehacer poé-
tico […] como el cuco huye de aquellas aves que le son hostiles. El poeta no sentía 
estímulo alguno para quedarse en su patria y combatir contra el enemigo; no amaba 
el combate” (Ippolito 1989, 123). La autora argumenta que el poeta, aunque “el tur-
bulento Ares quiere al de firme lanza” (fr. 97), es decir, reconoce a quien muestra 
valor, prefiere una actitud pacífica, como se lee en el fr. 56, 1-2: “No es amigo el 
que, junto a la crátera llena bebiendo vino, / contiendas y guerra lacrimosa narra”.

34 Por ejemplo, fr. 15, “las riendas de mi alma”; fr. 28, “como cervatilla”; fr. 60, 
Herotima “que pace” como yegua de Cipris, y, sin duda, el fr. 78, “potrilla tracia”.

35 “La comparación de aquella aÈt∞w con el cuco/gavilán haría excluir que 
aÈt∞ sea la batalla (Bergk, Farnell) o una polis (Ippolito), e induciría a optar, sin 
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definitiva,36 este segundo fragmento, más breve aún, apunta a 
la tiranía erótica: “Calicrita, la de Cianes” (fr. 132: Kallikr¤th 
≤ Kuãnhw); esa mujer debía de ser una mujer sabia en la tiranía 
del amor, pues §p¤statai turannikã comprende la tiranía (el 
contexto en el que está citada es un pseudodiálogo de Platón: 
Theages, 125d e). Desde mi punto de vista, lo más interesan- 
te de esta discusión es subrayar algo que, por evidente, se pierde 
de vista: Anacreonte pasó largos años en las cortes de los tira-
nos; no importa que el fragmento se refiera a una mujer, a una 
batalla o a una ciudad; en los tres casos, se trata del contexto en 
que el poeta compone, es decir, la tiranía, y la imagen, en los 
tres casos, no puede sustraerse de dicho contexto: un ambiente 
poco flexible, en ocasiones opresivo; así, si se trata de una mu-
jer, Calicrita será una tirana; si el poeta se aleja de la batalla, se 
quiere decir que se aleja de una atmósfera de la cual no gusta 
en absoluto; finalmente, si alude a su ciudad, significa que él 
suspira por ella, y con tristeza huye de ella.

La lectura de los poemas de Anacreonte revela el porqué del 
gran aprecio que la antigüedad sintió por su obra, al grado de 
haber sido incluido en el canon de los nueve líricos,37 de ha-
ber tenido una estatua en la Acrópolis38 y de merecer epitafios 

más, por la hipótesis de que se trata de una mujer […] El poeta, en esencia, querría 
decir: yo de ella huyo como de un cuco”, Luzzato 1990, 282. 

36 En su primer artículo, Joyal (1990, 104) indica: “Yo diría que aquí también, 
en un papiro [sc. P. Oxy 3722] que parece estar relacionado de manera uniforme 
con lo simposíaco y el erotismo en la poesía de Anacreonte, tenemos una referencia 
a un tipo similar de déspota […] Parece que más bien tenemos que ver con un tira-
no humano y erótico”. En el segundo es más concluyente (Loyal 1990, 123): “La 
metáfora de la tiranía erótica (el amor como tirano o tiranía, o el amante como un 
tirano) aparece, antes de este fragmento, una vez en la literatura griega que nos ha 
quedado, y más tarde aumenta la frecuencia de esa imagen. En esta lectura, el fr. 
449 [sc. 132 Gentili] representa, en Anacreonte, un ejemplo más de amor y deseo 
descritos en términos de opresión o dominación y servidumbre. Consecuentemente, 
Calicrita fue retratada por Anacreonte como tirana”.

37 Cf. A. P., IX, 184.
38 Paus. 1. 25. 1: “Hay sobre la acrópolis ateniense [estatuas] de Pericles, hijo 

de Jantipo, y del propio Jantipo, quien combatió en la batalla naval de Micale con-
tra los medos. Pero la estatua de Pericles se levanta en otro lugar, mientras que la 
de Jantipo se erige cerca de la de Anacreonte de Teos, el primero, después de Safo  
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laudatorios, como éste: “¡que entre los bienaventurados estés, 
Anacreonte, gloria de los jonios!”39 ¿Resulta esto suficiente 
para aseverar con solidez que este poeta contribuyó a fundar 
una axiología para el siglo que se abría ya ante sus ojos? Lo 
definitivo, no obstante, es que su poesía pervivió y fue aprecia-
da de modo que siguió siendo imitada siglos después. Por su 
sujeción al tirano, el poeta no gozaba de libertad absoluta para 
hablar sobre algunos temas, en particular de asuntos políticos; 
es, pues, plausible, la hipótesis de una poética configurada por 
estrategias retóricas que le permitieran decir sin decir y alcan-
zar, tal vez, cierta serenidad de espíritu al cumplir con su tarea 
como maestro de la palabra. En parte escondido, velado entre 
palabras, su rostro se revela al que lo escucha con atención. Fi-
nalmente, todo rostro es una máscara: toda máscara, un disfraz.
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